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fasteur es el alma de la Medicina contemporánea. Puede 
decirse que él la ha infundido su espíritu y trazado la ley 
de su evolutivo desarrollo. 

Empezó señalándose como investigador puro, ateniéndose 
Siempre á la verdad de lo observado en sus exfierimentos, 
estuvieran ó no conformes con las reglas científicas admitidas 
como dogmáticas en su tiempo. 

Pasteur comprueba con hechos experimentales, que las 
fermentaciones son producto de organismos vivientes; en 
contra de las teorías de Liebig, al parecer inespugnables, las 
cuales hacían derivar las fermentaciones de una fuerza cata­
lítica desarrollada por un cuerpo albuminoideo influido por el 
Oxígeno: y de la lucha que se originó, sobria de razonamien­
tos y rica en hechos, arranca la derrota del racionalismo 
científico, y la adopción del nuevo método de investigar, que 
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